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ACTOR'S STUDIO 


Seguramente, no sólo el sistema de actuación — si es que f inalmente 
existe uno — es lo que le va a dar cohesión a las seis películas que 
hemos reunido bajo el título de ACTOR'S STUDIO, y en donde 
hemos destacado las figuras de Marión Brando, Paul Newman, y Ja¬ 
mes Dean. Pero es que en los tres casos se trata de actores que han 
preferido siempre la desadaptación y la rebeldía como motivo de 
interpretación. Personajes que se aterran a la adolescencia, incapaces 
de enfrentar el mundo, protagonistas de una época de transición, de 
desquebrajamiento de valores, en donde la oposición entre genera¬ 
ciones cabe dentro del desfase total, y todo ello conlleva una gama 
de sentimientos-comportamientos en donde lo gestual no es la solu¬ 
ción a una situación típica, manida; por el contrario el gesto es la 
apertura, la inadaptación, la perplejidad y la incomprensión ante el 
mundo. 

Pero algo tenemos que decir del Actor's Studio, pretexto de nuestro 
ciclo. El Actor's Studio fué una escuela dramática norteamericana 
(New York, 1947), fundada por Elia Kazan, Robert Lewts y Cheryl 
Crawford. Tuvo por base las enseñanzas del método de Stanislawsky, 
corregidas por las doctrinas freudianas. Pocos meses después de su 
fundación, Robert Lewis abandonó el grupo y fué sustitu ido por Lee 
Strasberg, antiguo director del Group Theatre, que se convirtió rápi¬ 
damente en el principal teórico y animador de la escuela. Sus ense¬ 
ñanzas han influido poderosamente en la mayoría de los jóvenes 
actores norteamericanos e incluso europeos a ios que ha conferido 
un estilo absolutamente inconfundible. The Method, nombre por el 
que se conoce, es practicado entre otros por Marión Brando, Mont- 
gomery Clift, Anthony Franciosa, James Dean, Paul Newman, Ben 
Gazzara, Rod Steiger, Shelley Winters, Jack Palance, Eva Marie Saint, 
Susan Strasberg, Lee Remick, Carrol Baker, Gerard Blain. En los 
últimos años de su carrera, Marylin Monroe fué también una fervien¬ 
te adicta al Método. 
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abril 19, 20 y 21: NIDO DE RATAS (On the waterfront) 


Dirección: Elia Kazan; Guión Budd Scbuiberg; Música: Leonard 
Berstetn; Fotografía: Boris Kaufman; Montaje: Gene Milford; Intér¬ 
pretes: Marión Brando, Eva M.irie Saint, Rod Steiger, Karl Malden, 

Lee J. Coob, Patt Henning; Ü >A, Columbia; 108 minutos; 1964. 

•» 

Se trata de la tercera unión de Elia Kazan con Marión Brando I Las 
dos anteriores habían sido Un t ranvía llamado deseo . 1951, y Viva 
Zapata , 1952), precisamente la más reaccionaria de todas sus pelícu¬ 
las, en la cual se trata a los obreros sindicalizados de los muelles 
como unos perfectos gangsters y que, a raíz de un duelo histriónico 
con Rod Steiger, le valió a Matlon Brando su primer Oscar. En este 
film también puede detectarse la afición que siente Marión Brando 
por recibir tremendas palizas, repetidas en casi todos los films y 
solamente superadas en el caso de La Jauría Humana. 


abril 22 y 23: LA JAURIA HUMANA (The Chase) : 

* 

Dirección: Arthur Penn; Guión: Lillian Hellman, basado en la novela ¡ 
y pieza de Norton Foote* John Barry; Fotografía: Joseph La Shelle i 
y Robert Sturtees (thecnicolor, Panavision); Intérpretes: Marión 
Brando, Jane Fonda, Robert Redford, E.G. Marshall, Angie Dickin- 
son,. Robert Duvall, James Fox; producida por Sam Spiegel; USA; 
Duración: 122 minutos; 1965. 

De este encuentro entre el sistema de Hollywood en su expresión 
cabal y un realizador definida tente intelectual y crítico agudo del 
referido sistema de producción, cabía esperar un resultado fallido, o 
al menos, frustrado y desequilibrado, donde el peso de la maquinaria 
gigantesca de la fábr i ca d e sueños frenara el tono agresivamente per¬ 
sonal y reflexivo de ios precedentes films de Penn. Pero, muy distin¬ 
to es el resultado. Penn se permite, superando los tópicos mostrarnos 
un cuadro desgarrado y alucinante de la sociedad americana, y no j 
desde un ángulo mediatizado < intemporal, sino con alusiones muy 
precisas a la contemporaneidad de los hechos y a las implicaciones 
históricas del argumento. Nós dé una visión penetrante de un puebla 
sureño decadente y entregado a una violencia irracional que sirve 
como válvula de escape a las r presiones, dependencias, taras y frus¬ 
traciones de sus habitantes. 

{ 4 ?~ \ 

abril 26 y 27: RAQUEL, RAQUEL (Rachel, Rachel 

Dirección: Paul Newman; Guión: Stewart Stern; Música: Jerome 
Moross, basada en "Jest of God" de Margaret Laurence; Intérpretes: 
Joan Woodward, James Olson. Kate Harríngton, Estelle Parsons, 
Geraldine Fitzgerald; Producida por Paul Mewman para Warner Bros. 
Seven Arts; USA; 1968. 
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La experiencia con Actor's Studio no sólo le sirvió a Paul Newman 
para interpretar; en esta peí ícula demuestra que e! Método no es sola¬ 
mente para él una serie de fórmulas gestuales según situaciones típi¬ 
cas, sino que se trata de una manera de ver, de tratar la materia dra¬ 
mática, que le permite ser un excelente director de actores, virtud 
con la que nos presenta de manera honesta un intento de penetrar en 
ei mundo interior de una mujer madura que siente su vida frustrada. 
Con ésta película empezaba Newman a mostrar su interés en el mun¬ 
do de la mujer, tema que más tarde abordaría con el mismo tacto y 
certeza en Complejo de una Madre ( The efect of gamma rays on 
man —in—the—m oon marigolds, 1973), su tercera película. 


abril 28, 29 y 30: EL AUDAZ (The Hustler) 


Dirección: Robert Rossen; Guión: Robert Rossen y Sidney Carrol!, I 
de la novela de Walter Tevis; Fotografía: Eugene Sbuftan (cinemas- I 
cope); Editor: Dede Alien; Asistentes: Charles Maguire, Don Krnaz; I 
Música: Kenyon Hopkins; Intérpretes: Paul Newman, Ptper Laurie, I 
Jackie Gleason, George Scott; USA, Fox; 135 minutos; 1961. I 

Et audaz se presenta firme y convincentemente como un típico film I 
de autor—guión, producción y dirección de Rossen—, marcadamente I 
reflexivo, apasionado y apasionante, bajo una contextura aparencial 
Je una sobriedad total, académica. Y es una profundización admira- I 
ble en Norteamérica a partir del caso individual y la compleja dialec- I 
tica éxito- f racas o. Sé trata también de la mejor actuación de Paul I 
Newman junto a El ga to sobre el tejado caliente , de Brooks y Cortina i 
Rasgada, de Hitchcock. I 


mayo 3 y 4: GIGANTE (Gianí) 


Dirección: George Stevens; Guión: Fred Guio! e Iván Moffat, basado 
en la novela homónima de Edna Ferber; Fotografía: William C. 
Mellor; Música: Dimitid Tiornkin; Intérpretes: James Dean , Elizabeth 
Taylor, Rock Hudson, Carroll Baker, Sal Mineo, Jane Withers, 
Dennis Hoper, Rita Moreno; producida por George Stevens y Henry 
Ginsberg para Warner Bros., USA; 198 minutos; 1956. 


mayo 5, 6 y 7: AL ESTE DEL PARAISO (East of Edén) 


Dirección: Elta Kazan; Guión: Paul Osborn, de la novela de John 
Steinbeck; Fotografía: Ted McCord (cinemascope); Música: Leónard 
Rosenman; Editor: Owen Marks; Intérpretes: James Dean, Juiie 
Harris, Raymond Massey, Burl Ives, Richard Davalos; USA, Warner 
Bros.; 115 minutos; 1955 
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JAMES DEAN HA MUERTO 


Por Francois Truffaut I 

El 30 de septiembre de 1955 por la noche, James Dean se colocaba I 
al volante de su coche de carreras y encontraba la muerte en acciden- I 
te, en una carretera del norte de California. I 

James Dean había destacado hace dos años en Broadway cuando in- I 
terpretaba el papel de un joven árabe en la adaptación teatral de I 
L’inmoraliste de Andre Gide. A continuación, Elia Kazan le hacía ¡ 
debutar en el cine dándole de entrada el primer papel de East of Edén I 
(Al es te del Paraíso ), Después, Nícholas Ray lo eligió para protagoni¬ 
zar Rebel whitout a cause (Rebelde sin causa ) y, por úitimo, George 
Stevens lo controló para interpretar Gia nt ( Gigante ) en el papel de 1 
un hombre al que vemos envejecer desde los 20 a los 60 años. Sil I 
siguiente papel iba a ser el del boxeador Rocky Graziano en So me- I 
bod y up th ere likes me (El est ig ma del arroyo! de Robert Wise# I 

La fécnica interpretativa de James Dean contradice la de cincuenta I 
años de cine. Cada gesto, cada actitud, cada mímica suya es una I 
bofetada a la tradición sicológica. No se preocupa de dejar claroque 
entiende perfectamente lo que está recitando o que lo entiende me- I 
jor que nosotros. Interpreta otra cos a distinta de lo que dice, ínter- | 
preta como de refilón, su mirada no siuue el diálogo, establece una i 
separación entre la expresión y la cosa expresada, como si una per- I 
sona importante, por un sublime pudor, pronunciara palabras fuertes I 
en un tono bajo, excusándose por no tener talento, para no molestar I 
al prójimo. I 

En sus momentos mejores Chaplin alcanza las cotas más altas dentro jj 
del mismo. Se convierte en árbol, candelabro o alfombra. La técnica j 
interpretativa de James Dean más que humana, es animal, y por eso 
es imprevisible. ¿Oue gesto va a hacer a continuación? James Dean 
puede volverse de espaldas a la cámara mientras está hablando y aca¬ 
bar la escena de esta forma, puede echar para atrás la cabeza brusca¬ 
mente o inclinarla hacia el pecho, puede levantar los brazos o exten¬ 
derlos hacia la cámara, con las palmas hacia el cielo para convencer¬ 
nos, con las palmas hacia el suelo para declararse vencido. En la mis¬ 
ma escena, puede adoptar el aspecto de hijo de Frankestein, de 
ardilla, de bebé acurrucado o de viejo doblado en dos. Su mirada de 
miope aumenta la sensación de distancia en la interpretación y el 
texto con una especie de vaga fijeza, una especie de hipnótico 
dormitar. 

Cuando se tiene la suerte de escribir un papel para un actor de esta 
clase, un actor que interpreta físicamente, carnalmente en vez de 
pasarlo todo por la cabeza, el mejor medio para conseguir buenos 
resultados en razonar abstractamente. 

El poder de sujestión de James Dean es tan fuerte que podría matar 
todas las noches a su padre en la pantalla con la aprobación de todo 
el público, tanto del más snob como del más popular, ! Hay que 
haber percibido la indignación de la sala cuando en Al este del 
Paraíso su padre rechaza el dinero que Cal ha ganado con las habi¬ 
chuelas, un sueldo de amor filial. 

m, ¡ 

James Dean en sólo tres películas se ha convertido en un personaje 
más que en un actor, Como Charlot. Podríamos titular sus escenas 
así: Ji mmy y las habichuelas , Jimmy y la feria, Jimmy en el acanti ¬ 
lado , Jimmy en la casa abandonada . Gracias a la sensibilidad ya la 
intuición que para los actores tienen Elia Kazan y N¡cholas Ray, 
James Dean ha creado en el cine un personaje muy cercano a lo que 
es en la realidad: un héroe de Baudelaire. 

¿Cuáles son las razones profundas de su éxito? Con el público feme¬ 
nino son evidentes y no necesitan comentario. Con los chicos, se 
resumen —en mi opinión — al mecanismo de identificación que está a j 
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la base a la rentabilidad de las pelícu as en todos los países del mun¬ 
do» Es más fácil identificarse con James Dean que con Bogart, Cary. 
Grant o Marión Brando porque el personaje de Dean es más real. A! 
salir de una película de Bogart, el exoectador flexionará el borde de 
su sombrero pero quizás no sea el momento de pisotearlo. Después 
de ver un film de Cary Grant, no siempre hay oportunidad de hacer 
el payaso en la acera. El que acaba de contemplar a Marión Brando 
lanzará miradas huidizas y tendrá ganas de maltratar a las chicas de 
su barrio. Con James Dean, la identificación es a la vez más profunda 
y más total porque su personaje lleva consigo nuestra propia ambi¬ 
güedad, nuestras contradicciones y odas las debilidades humanas. 

Tenemos que recordar de nuevo a Chaplin, o mejor aún, a Charlot. 
Charlot empieza por lo más bajo para llegar a lo de más arriba. Es 
débil, novato, está fuera be juego. S<- equivoca a la hora de utilizar 
las cosas y sólo aspira a que no lo maltraten demasiado cuando está 
en el cielo, humillado, ridículo ante los ojos de la mujer a la que 
corteja o ante los de la mujer brutal que quería corregir. Entonces 
interviene la astucia que en James D an es un don innato: Chapiin 
se venga y triunfa. Dé repente, se pone a bailar, a patinar, a dar vol- ; 
te re tas mejor que nadie, y al instante eclipsa a todo el mundo, triun¬ 
fa, cambia de decoración y todos lo que se ríen están de su parte. 


Lo que al principio era in adaptación se ha convertido en su perad no ¬ 
tación. El mundo entero, objetos y personas, estaban contra él y se 
colocan ciegamente ahora a su servicio. Todo esto vaie también para 
James Dean con sólo una diferencia importante: nunca observamos 
en su mirada el menor miedo. James está como ajeno a todo. Lo 
nuclear de su técnica interpretativa es que ni el valor ni la cobardía, 
ni el heroísmo ni el miedo tienen sitio en su actuación. Se trata de 
otra cosa distinta , de una interpretación poética que permite tomar¬ 
se todas las libertades y desafiarlas. 1 interpretación acertada o inter¬ 
pretación falsa" son dos expresiones que no tienen sentido aplicadas i 
a James Dean porque esperamos de el siempre una sorpresa* Puede 
reir en el momento en que otro acto: lloraría y viceversa, porque ha 
matado a !a sicología el día mismo *n que apareció en un escenario, 

I En James Dean "todo es gracia" y en rodos los sentidos de la palabra. 
Ese es el secreto. Dean no lo hace mejor que los demás, lo hace de 
manera distinta y lo adorna de tal forma que ya estamos cautivados 
desde ese momento hasta el finai. Nacíe ha visto andar a James Dean; 
arrastra los pies o corre (recuerder al comienzo de Al este del 
Paraíso )- La juventud actual se conoce por completo en James Dean, 
y no por las razones que se suelen esgrimir {violencia, sadismo, fre¬ 
nesí, melancolía, pesimismo y crueldad) sino por otras mucho más 
simples y cotidianas: pudor sentimental, fantasía en todo momeóte, ' 
pureza moral sin relación alguna con la morai al uso porque es 
mucho más rigurosa, la afición irrenunciable de la adolescencia por 
la aventura, embriaguez, orgullo y pena por sentirse "al margen" de 
la sociedad, rechazo y deseo de integrarse en elia, v por ultimo, acep¬ 
tación — o negación — del mundo tal como es. 

Sin duda, la técnica interpretativa de James Dean inaugura un nuevo 
i estilo de interpretación en Hollywood debido a su enorme moder¬ 
nidad. Por eso es irreparable la pérdida de éste joven actor, quizas el 
i más inventivo de la historia del cine, y que encontró la muerte del 
joven americano descrito por Jean Cocteau en Les Enfants terrible s. 
Una fría noche de septiembre de 1955 "... el coche patinó, se rom- I 
pió,-se dobló contra un árbol y quedó reducido a unas ruinas silen¬ 
ciosas; solo una rueda giraba cada vez más despacio como si fuera una 
ruleta" 


{1956) 


Resumido deí libro LAS PELICULAS DE MI VIDA. Mensajero. 
\gübao, 1976 _ 
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